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“Uno deja atrás la verguenza cuando viaja...”

Jippensha Ikku

El periodo Edo fue una época en la que los viajes adquieren un gran protagonismo. Si en tiempos anteriores eran básicamente la Casa Imperial, los nobles y personas de alta jerarquía quienes efectuaban viajes con regularidad, con el propósito principal de la peregrinación o para admirar los cambios de las estaciones en el paisaje, en Edo la gente común accede al viaje por primera vez y de forma masiva. Ello genera un abundante y variopinto fondo literario y artístico de los cuales me interesa sacar a la luz la obra de Jippensha Ikku (Shigeta Sadakazu), de familia samurái quien, sin embargo, abandona sus orígenes residiendo cierto tiempo en Osaka en donde se dedica a escribir obras de jôruri, dedicándose finalmente a la novela, siendo el primer escritor de la época que vive exclusivamente de su obra. La más famosa es “Tôkaido chû hizakurige”, que en nuestro idioma sería algo así como “A golpe de calcetín”, o “En el coche de San Fernando, unos ratos a pie y otros andando...” Tanto Ando Hiroshige como otros artistas de ukiyo-e recibieron en sus grabados de paisajes la influencia de esta novela de viajes, que tuvo varias secuelas publicadas entre 1802 y 1822. 

Pero “Tôkaido chû hizakurige” no es solamente una novela de viajes, es una muestra jugosa de novela picaresca de la época, escrita con humor satírico en idioma coloquial de la época, en la que se relatan las aventuras de dos buenos amigos que emprenden un viaje con el pretexto de peregrinar a Ise por la ruta del Tôkaido. En el camino se ven envueltos en situaciones burlescas, con múltiples elementos erótico-festivos.
Me interesa resaltar la importancia del viaje y de la literatura relacionada con éste, así como el papel que tuvo en la formación de una identidad geográfica y cultural común entre los japoneses de la época, poniendo como muestra la obra de Jippensha Ikku y de los grabados que inspiraron sus novelas.
